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Vosotros, que veláis por las almas 
en las esferas del universo;
vosotros, que tejéis la sustancia
de las almas en el cosmos;
vosotros, surgidos de la sabiduría
para obrar en el amor,
que protegéis al ser humano
que en su estado de alma se encuentra:
espíritus, contemplad nuestro amor,
escuchad nuestras oraciones
que buscan fundirse con el río
de vuestras fuerzas socorredoras
para presentir mejor al espíritu
e irradiar de amor.

Del espíritu procede toda existencia,
en el espíritu se enraíza toda vida,
hacia el espíritu avanzan todos los seres.

Dirijamos hacia las esferas del espíritu
el amor fiel que habíamos concebido
para unir nuestras almas a las suyas.
Tú has de encontrarte amorosamente
con nuestros pensamientos,
cuando, desde la región luminosa
en que planeas,
tu deseo te oriente hacia nuestras almas
para encontrar lo que tú esperas de ellas.

¡Que nuestro amor impregne las formas
que ahora revistes!
¡Que lleve calor
a lo que te haga sentir frío!
¡Que emane frescor
a lo que pueda quemarte!
¡Ofreciéndose a ti, que haga su sacrificio!
¡Sostenido por el amor, irradiado de luz,
asciende de esfera en esfera!

Lo que vive en el universo
existe tan sólo creando en sí mismo
las primicias de una nueva vida.
El alma tan sólo cede a la muerte
para avanzar desde el anhelo inmortal
a las formas de vida en eterna renovación.



Ángeles, Arcángeles y Arcai:
acoged en la urdimbre del éter
el destino tejido en la Tierra por...1

Potestades, Virtudes y Dominaciones:
incorporad a la vida astral del Universo
la consecuencia de los actos vividos en la Tierra por...

En el seno de los Tronos, Querubines y Serafines
resucite, cual reflejo de su naturaleza,
la acción creadora realizada en la Tierra por...

(1ª pausa)

1 Se pronuncia aquí el nombre del difunto.



Protector de su alma, guardián vigilante,
que vuestra ala le otorgue
el amor implorante de nuestras almas
al ser humano que en las esferas
ha sido puesto a vuestro cuidado.
Para que nuestras plegarias,
unidas a vuestros poderes,
ayuden en su irradiación
a quien ellas buscan con amor.

Yo elevo mi mirada hacia ti,
en el mundo espiritual donde te hallas:
que mi amor calme tus quemaduras,
que mi amor atempere tus fríos,
que él te penetre y te ayude
mientras estás avanzando
de las tinieblas a la luz del espíritu.

Pueda mi alma seguirte
a las regiones espirituales
con el amor que en la Tierra la henchía
cuando mis ojos aún te veían.
Pueda mi amor ser un bálsamo
para lo que ardor te produzca,
para lo que pueda helarte;
pueda vivir él en la unión
que no ha podido romper el paso por el umbral.

En la luz de los pensamientos cósmicos
actúa ahora el alma
que en la Tierra estuvo a la mía unida.
Que la ardiente vida de mi corazón
te alcance como un hálito
cálido cuando tengas frío,
fresco cuando estés ardiente.
Que mis pensamientos vivan en los tuyos,
que tus pensamientos vivan en los míos.

Por la vida
el espíritu no hace sino manifestar su fuerza.
Por la muerte
revela su poder misterioso
de avanzar hacia otra vida más excelsa
atravesando toda muerte
¡para volver a emerger viviente!



Ángeles, Arcángeles y Arcai:
acoged en la urdimbre del éter
el destino tejido en la Tierra por...

Potestades, Virtudes y Dominaciones:
incorporad a la vida astral del Universo
la consecuencia de los actos vividos en la Tierra por...

En el seno de los Tronos, Querubines y Serafines
resucite, cual reflejo de su naturaleza,
la acción creadora realizada en la Tierra por...

(2ª pausa)



En el principio era el Verbo,
y el Verbo estaba en Dios,
y el Verbo era un Dios.
Él estaba al principio en Dios.
Todas las cosas fueron hechas por Él,
Nada se hizo sino por el Verbo.
En Él estaba la vida,
Y la vida era la luz de los hombres.

Yo Primordial
de quien todo procede.
Yo primordial
a quien todo retorna.
Yo primordial
que vives en mí:
hacia ti aspiro.

Se enaltece el amor del corazón
y se hace amor del alma;
el calor que de él irradia
tórnase luz de espíritu.
En estas etapas puedo, así,
hacia ti acercarme:
pensando contigo los pensamientos espirituales,
sintiendo en ti el amor universal,
queriendo a través tuyo las voluntades divinas,
siendo uno contigo.

El muerto nos habla:

En lo que brilla de luz
siento obrar la vida.
La muerte me ha sacado del sueño:
dormía en espíritu.

Yo voy a ser
y voy a hacer
lo que la luz
haga lucir en mí.

En el principio era la fuerza del recuerdo.
La fuerza del recuerdo ha de hacerse divina.
Un ser divino habrá de ser la fuerza del recuerdo.
Todo lo que nace en el Yo
ha de transformarse
para ser algo generado
por el recuerdo divinizado, cristificado.



En él ha de estar la vida.
En él, la luz irradiante
que desde el pensamiento que recuerda
se verterá en las tinieblas del presente.
Que las tinieblas como son hoy
puedan captar la luz
del recuerdo hecho divino.

El muerto nos habla:

Yo estaba unido a vosotros:
permaneced unidos en mí.

Y hablaremos juntos
el lenguaje de la vida eterna.
Y obraremos juntos
en donde los actos tengan efecto.
Y viviremos en el espíritu,
en donde los pensamientos humanos
se encarnan en el Verbo
de los pensamientos eternos.

Ángeles, Arcángeles y Arcanos:
acoged en el éter de los mundos
el destino tejido en la Tierra por...

Potestades, Virtudes y Dominaciones:
incorporad a la vida astral del Universo
la consecuencia de los actos vividos en la Tierra por...

En el seno de los Tronos, Querubines y Serafines
resucite, cual reflejo de su naturaleza,
la acción creadora realizada en la Tierra por...

Ex Deo nascimur

Un Christo morimur

Per Spiritum Sanctum reviviscimus

Amén.
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